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      Una rueda de carruaje rota en la base de las tierras altas escocesas es lo último que necesita Sophie Grant en su viaje a Escocia. Decidida a aprovechar al máximo su estadía en el pintoresco pueblo de Moy, descubre algunas atracciones encantadoras, incluido el Laird Mackintosh, que vive cerca.

      

      Tras una invitación a la casa del Laird, Sophie se ve inmersa en un mundo de decadencia, privilegio y riqueza, todo lo que nunca tuvo. Laird Mackintosh es tentador y seductor con sus besos escandalosamente calientes. Sin embargo, Sophie sabe que esconde algo, algo que podría cambiarlo todo.

      

      Brice Mackintosh se debate entre las expectativas de su familia y sus nuevos sentimientos por Sophie. Lo que comenzó como un juego, una distracción antes de cumplir con sus obligaciones, se está convirtiendo en algo más. Pero cuando la verdad sale a la luz, a Brice le preocupa perder a la única mujer que ha amado.
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        Highlands Escocia 1805

      

      

      Sophie Grant dormitaba mientras el carruaje continuaba hacia el norte, en dirección a un pequeño pueblo de pescadores cerca de la Isla de Skye. Ella nunca había estado en Escocia antes y después de este arduo viaje, dudaba que alguna vez volviera a ir.

      ¿Qué tan lejos podría estar este pequeño pueblo costero? Aun así, habían estado viajando durante lo que parecieron meses, que en realidad fueron semanas. De acuerdo, se habían detenido la mayoría de las noches y, durante algunas paradas, habían extendido el viaje para disfrutar de las atracciones locales o simplemente para descansar tanto ellos como su conductor y los caballos.

      Se acomodó, disfrutando de los lujosos asientos de terciopelo y el equipamiento muy pulido. Al menos su pequeña estancia fue más cómoda que aceptar el puesto. Su nuevo cuñado, el marqués Graham, había insistido en que usara uno de sus carruajes y había enviado un cochero y un sirviente para garantizar su seguridad y la de su doncella.

      Hasta ahora tenían muy poco de qué quejarse, excepto el camino interminable o que cuanto más al norte viajaban, más frío parecía hacer.

      Sophie había pensado que la primavera en Escocia sería más cálida, pero aparentemente no era así.

      Se oyó fuerte crujido y el carruaje se tambaleó aterradoramente hacia un lado. Sophie se resbaló del asiento y aterrizó con un golpe en el suelo, su criada, que dormía en el asiento opuesto, se estrelló contra ella y le dio a Sophie un codazo en la sien.

      A lo lejos, pudo escuchar al cochero y al criado hablando al aire libre antes de que la puerta se abriera y el conductor estuviera allí, observando su aspecto desaliñado.

      "¿Está herida, señorita Sophie, señorita May?" preguntó, extendiendo la mano para ayudar a su doncella a bajarse de Sophie y recuperar el equilibrio.

      Sophie se arregló el vestido y logró deslizarse hacia la puerta y luego salir al camino de tierra desigual y lleno de baches.

      "Bueno, creo que al menos podemos ver porqué nuestra rueda se ha partido en dos". Sophie miró la triste rueda de madera que yacía al lado del carruaje, varias puntas faltaban por completo, posiblemente en el camino detrás de ellos antes de que la rueda colapsara bajo el peso del carruaje.

      “No estamos lejos de la ciudad de Moy. Puedo dejarlas ahí con Thomas e ir a buscar un nuevo vehículo o podemos caminar todos hasta la ciudad y regresaré más tarde para recoger a Thomas y recoger sus pertenencias”.

      “Caminaremos con usted, Peter. ¿Está dispuesto a esperar aquí con el carruaje, Thomas?” preguntó Sophie, no queriendo que se quedara solo si no se sentía cómodo.

      “Estoy armado, señorita Sophie. Esperaré aquí hasta que Peter regrese. La ciudad no está tan lejos, ya puedo ver humo en algunas chimeneas”.

      Sophie miró hacia el norte por la carretera y, en efecto, había pequeños remolinos de humo flotando en el aire detrás de una pequeña elevación en la carretera. "Oh, no estamos lejos en absoluto". Metió la mano en el carruaje y buscó su bolso de mano. Al encontrarlo en el suelo, lo recogió y se volvió hacia su pequeño grupo. "¿Vamos?"

      La caminata hacia el pueblo no tomó más de media hora y pronto estuvieron caminando por las pocas cabañas que lucía el pueblo. Un pequeño letrero decía que la ciudad era Moy. Algunos de los lugareños salieron a mirar y unos pocos les dieron la bienvenida con una sonrisa amistosa o con la mano.

      “¿Cree que hay una posada en la ciudad, señorita Sophie? Esa rueda del carruaje tardará algunos días en repararse”, preguntó su doncella, Gretel, mirando alrededor de la ciudad con un semblante menos que complacido.

      Sophie tomó en cuenta el sueño del pueblo, el temor de que no hubiera una posada se apoderó de ella. "Eso espero. Necesitamos asegurar las habitaciones durante algunos días y esperar a que terminen las reparaciones. Después de todo, no tenemos prisa, y como el carruaje es de Lord Graham, preferiría esperar a que lo arreglen antes que dejarlo. Pero no parece haber mucha gente viviendo aquí”.

      “Estoy seguro de que todo saldrá bien, señorita Sophie. No se preocupe”, dijo Peter, lanzándole una sonrisa fácil.

      Llegaron a un cruce y afortunadamente divisaron lo que parecía ser la posada local. Era de piedra y techo de paja. Un carruaje estaba estacionado a un lado, y un joven mozo de cuadra colocaba el equipaje en la parte trasera.

      Sophie esperaba que fuera un lugar donde los viajeros pudieran quedarse, o tendrían que dejar el carruaje del marqués Graham ahí y seguir viajando sin él. Si había un carruaje que pudieran conseguir, en cualquier caso.

      Peter abrió el camino hacia la taberna, que tenía algunos hombres sentados en el bar bebiendo cerveza. Un barman con una barba larga y canosa se acercó a ellos y se apoyó en el mostrador. "¿En qué puedo ayudarlos?" preguntó, mirándolos a cada uno de ellos antes de volverse hacia Peter.

      “Buscamos dos habitaciones si tiene disponibles. Se ha roto una rueda de nuestro carruaje fuera de la ciudad y necesitaré un carro para recoger nuestro equipaje, por favor”.

      El barman se frotó la mandíbula barbuda. “Ach, podemos ayudarlo con eso, sin duda, pero solo me queda una habitación, no somos oficialmente una posada, pero podemos ayudarlos ya que nuestros invitados se van mientras hablamos. Si está dispuesto, señor, puedo alojarlo en los establos en un catre”.

      Peter asintió. "Eso estará bien. Necesitaremos dos catres ya que he dejado un criado con el carruaje”.

      El barman se puso de pie y Sophie se encontró mirando al imponente caballero. Era tan alto como ancho, su cabello rojo fuego y su estatura eran perfectos para la posición que ocupaba. "No hay problema, señor, eso se puede arreglar". Llamó a gritos a una mujer llamada Bridget y en un minuto una mujer joven irrumpió en la habitación, con el pelo revuelto y el delantal lleno de manchas de comida. Sonrió a cada uno de ellos y Sophie le devolvió la sonrisa.

      “Enseña a estas señoras arriba y haz que Alfie instale dos catres en el establo. También necesitaremos enganchar el carro”.

      “Por supuesto, padre”, dijo, abriendo una pequeña puerta en el bar y saliendo hacia ellos. “Si me siguen, mis damas. Les mostraré su habitación”.

      “Estaremos en el establo, señorita Sophie. Haré que Thomas traiga su equipaje cuando regresemos con él”.

      "Gracias, Peter". Sophie siguió a la joven por un estrecho tramo de escaleras, haciéndose a un lado cuando otra joven cargando un balde y vestida con ropa similar a Bridget pasó junto a ellas mientras bajaban.

      Avanzaron por un pasillo antes de llegar a una habitación al final. La joven desbloqueó la cerradura de la puerta con una llave y la abrió de par en par.

      “Aquí está su habitación, mis damas. Haré que suban agua caliente y ropa de cama inmediatamente. Hay un salón privado abajo si no desean comer en su alojamiento, pero tiene una mesa pequeña y dos sillas si lo desean”.

      Sophie entró en la habitación y se fijó en la cama doble que parecía limpia y acogedora. Las cortinas eran nuevas y había flores en una mesita. Un fuego ardía en la chimenea y la habitación era cálida y acogedora.

      "Esto es precioso", dijo, quitándose el chal y arrojándolo sobre la cama junto con su bolso. “Para ser una posada que no ofrece alojamiento, está muy bien cuidada y presentable”.

      La joven se sonrojó ante el cumplido y levantó ligeramente la barbilla con orgullo. “Sí, somos muy afortunados. La posada es propiedad de nuestro laird local Brice Mackintosh pero está dirigida por mi padre. Su hermana es la responsable de la reciente remodelación de esta habitación. Es la única que tenemos ya que el edificio es muy pequeño. Los pocos clientes que recibimos aquí siempre aprecian una cama limpia y una buena comida”.

      “Eso es lo que hacen” dijo Gretel, deslizando la cortina para mirar afuera. “¿Podemos pedir una cena temprana? Hemos estado viajando todo el día y tengo que admitir que estoy bastante hambrienta”.

      “Por supuesto”, dijo la joven. “Vamos a servir pollo asado y estofado de ternera esta noche, ¿cuál prefiere?”

      Ante la mención de la comida, el estómago de Sophie gruñó. “Pediré el estofado, por favor, y una taza de té si es posible”.

      “Tomaré lo mismo, gracias” dijo Gretel, quitándose el chal y colocándolo en una silla junto al fuego.

      La joven hizo una rápida reverencia y se dirigió hacia la puerta. "Regresaré en breve, mi lady".

      “Puede llamarme señorita Grant”.

      “Sí, por supuesto. Regresaré, señorita Grant”. La puerta se cerró detrás de la joven y Sophie se quitó los guantes y los colocó sobre la repisa de la chimenea mientras se calentaba frente al fuego.

      “Qué posada encantadora y complaciente. Sin duda, un lugar mucho más agradable que algunos de los sitios ingleses en los que nos hemos alojado.”

      Gretel asintió, sentándose en la pequeña mesa. Se quitó los guantes antes de bostezar. “Estoy terriblemente cansada. Una buena comida será justo lo que necesitamos, junto con una buena noche de descanso”.

      El calor del fuego penetró lentamente en los huesos de Sophie, cerró los ojos, disfrutando. “Creo que estaremos aquí por varios días. Quizá haya un carruaje en el pueblo que pueda reparar la rueda, pero tengo mis dudas. Debo decir que quizás tendrá que traerla el correo de Londres”.

      “Pero eso podría llevar semanas”, dijo Gretel, con los ojos muy abiertos por la alarma. “Aunque los alojamientos son muy cómodos, ¿qué haremos durante todo ese tiempo? ¿Hay algo que ver? Creo que podría contar con los dedos de una mano cuántas cabañas había aquí”.

      Sophie caminó hacia la ventana y miró hacia la calle, vio un herrero y una pequeña tienda de algún tipo, pero desde donde estaba no podía distinguirlo.

      “Preguntaremos mañana qué hay para ver y hacer aquí. Estoy segura de que podemos pasar el tiempo lo suficientemente bien y, de todos modos, hemos estado en la carretera durante tanto tiempo que un pequeño descanso del viaje nos hará bien”.

      Gretel asintió. "Estoy segura de que tiene razón".

      Un ligero golpe sonó en la puerta antes de que se abriera y Bridget entrara, llevando una bandeja de té y galletas, junto con un pequeño tazón de crema y mermelada. Lo dejó sobre la mesa. "El té acaba de ser servido, así que tal vez déjelo reposar un rato antes de tomar una taza".

      “Gracias, se ve delicioso.”

      “Traeré la cena en unos diez minutos. La cocinera la está terminando ahora”.

      Sophie le sonrió y se sentó a la mesa. "Gracias, eso es muy amable de su parte".

      “De nada, señorita Grant”.

      Cuando estuvieron solas una vez más, Gretel puso crema y mermelada en las galletas y preparó el té. Se sentaron en silencio por un tiempo mientras comían y disfrutaban de la refrescante bebida, ambas perdidas en sus pensamientos.

      “La joven dijo que la posada es propiedad del laird local y su hermana. Tal vez podamos visitarlos. Nunca he conocido a un laird escocés antes. Puede que viva en un castillo” bromeó Sophie. “Sé cuánto disfrutas de las casas antiguas”.

      Gretel asintió mientras tomaba un bocado bastante grande de su galleta. “Siempre pensé que los lairds escoceses vivían en castillos, así que no esperaba otra cosa”, murmuró.

      Sophie sonrió. “Creo que entendí lo que dijiste, pero en serio, Gretel, quizás bocados más pequeños en el futuro”.

      Gretel sonrió, sus ojos brillaban de risa. "Por supuesto", murmuró una vez más.

      Sophie se sirvió otra taza de té. Estar atrapadas en esta ciudad tranquila pero pintoresca seguramente las distraería lo suficiente como para pasar el tiempo hasta que repararan el carruaje. El paisaje por sí solo era hermoso, el bosque y las escarpadas colinas circundantes atraían la atención e invitaban a explorar. Tal vez si contrataran a un guía local, podrían hacer un picnic en un lugar que los lugareños disfrutaran.

      Sí, podrían haber terminado varados en lugares mucho peores que Moy y aprovecharían al máximo su tiempo mientras estuvieran ahí.
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      A la mañana siguiente, después de desayunar en su pequeña habitación, Sophie salió con Gretel y entró en el patio de una posada que albergaba su carruaje, algunos caballos y poco más. “Ven, caminaremos por el pueblo y veremos qué podemos encontrar”. Tal vez la tienda que había visto vendía pasteles. Siempre le habían gustado los dulces, aunque rara vez los comía de niña. Nunca hubo suficientes fondos para tales golosinas. Pero ahora que tenía los medios, ella y Gretel solían disfrutar de pasteles azucarados frente al fuego antes de acostarse.

      Se cruzaron con muy poca gente en la calle. Supuso debido a que la ciudad no estaba muy lejos de Inverness, era lógico que los viajeros continuaran e interrumpieran su viaje allí. Ellos también habrían hecho lo mismo si la rueda del carruaje no hubiera decidido romperse.

      El aire era fresco y se ciñó el chal sobre los hombros. Supuso que realmente debería empezar a usar su abrigo mientras viajaban más al norte.

      Vio a su conductor hablando con el herrero local, sin duda sobre su rueda, pero el constante movimiento de cabeza del hombre no presagiaba nada bueno para que volvieran a la carretera que viajaba hacia Skye más temprano que tarde.

      Llegaron a la tienda que había visto ayer y se alegró de ver que no solo vendían comida, sino también artículos para el hogar y ropa de cama. Sophie miró a través de los escaparates de las tiendas los pocos artículos que exhibían allí. Se le hizo agua la boca al ver un pastel de semillas. Miró a través del cristal y sintió que sus ojos se agrandaban al ver una figura alta e imponente que estaba de pie en el mostrador. Él estaba de espaldas a ella, las líneas fuertes y rectas debajo de su camisa revelaban la figura hermosa, delgada y musculosa que tenía debajo de esa escuálida prenda de vestir.

      Pero fue su falda escocesa, hecha de lana tejida verde dentro de un patrón verde más oscuro lo que hizo que se mordiera el labio. Nunca antes había visto a un montañés, sin duda. Directamente de las leyendas míticas por las que esta zona era famosa.

      Su cabello era largo para un hombre y grandes rizos que parecían acariciados por el viento o despeinados por el deporte de la cama caían sobre sus hombros. Ella sonrió ante su propia imaginación de cómo su cabello estaba tan descuidado, pero aun así no le impidió querer pasar sus dedos por los mechones cobrizos.

      Apretó las manos a los costados, recordando que estaba usando sus guantes de cuero de cabritilla y que no sería capaz de sentirlo incluso si fuera tan atrevida. No es como que fuera a hacer algo, pero él era agradable a la vista en cualquier caso.

      "¿Vamos a entrar, señorita Sophie?" Gretel preguntó, arrastrando los pies y frotándose los brazos para calentarlos. "Me estoy congelando. No sé cómo sobreviviremos yendo más al norte. Incluso tan lejos en Escocia hace bastante frío”.

      Sophie asintió distraídamente, su atención fija en el escocés que estaba siendo atendido por una mujer joven con un delantal blanco sobre su vestido de lana rosa. "Sí, por supuesto."

      Entraron y una campanita sonó encima de ellos. Sophie levantó la vista hacia la campana de bronce antes de volver a mirar hacia el mostrador y contuvo el aliento. Sintió que se le abría la boca con una bocanada de aire que tanto necesitaba cuando la mirada verde y dura del montañés se llenó de ella.

      Gretel se aclaró la garganta a su espalda y Sophie recordó dar un paso adelante, acercándose al mostrador y tratando con toda su fuerza de voluntad mantener la atención en los pasteles que tenía la intención de comprar.

      Sus mejillas ardían y podía sentir su mirada recorriéndola, antes de volverse hacia la sirvienta. “¿Cuánto te debo, Rhona?”

      Su voz era profunda, suave como el chocolate líquido, y el escalofrío que le recorrió la espalda no tenía nada que ver con el aire gélido del entorno.

      Sophie miró hacia donde él estaba y observó cómo la camarera se inclinaba sobre el mostrador, sus amplias ventajas a la vista de cualquiera que estuviera en la tienda. "Dos peniques por favor, Laird Mackintosh".

      ¿Laird? El montañés metió la mano en su sporran y le pasó a la mujer una moneda.

      “Gracias, Rhona. Te veré la próxima semana”.

      La joven soltó una risita y Sophie reprimió una sonrisa ante su enamoramiento por el hombre, no es que Sophie pudiera culparla. Él no era en absoluto lo que ella esperaba encontrar tan al norte en las salvajes tierras altas de Escocia.

      Se volvió hacia Sophie y captó su mirada y por un momento ella no pudo apartarla. Sus ojos apremiantes la atrajeron y ella se dio la vuelta, siguiendo su progreso mientras salía por la puerta, antes de pasar junto a los escaparates de las tiendas y desaparecer calle arriba.

      "Es un buen laird, si alguna vez hubo uno alguno", la joven detrás del mostrador suspiró a una señora mayor que había venido a pararse a su lado. La mayor la hizo callar y Sophie se acercó al mostrador, asegurándose de que la niña más joven la sirviera.

      "¿Puedo pedir dos pasteles reina y una barra de pan con semillas encima, por favor?" preguntó. Estaban completamente solas ahora, Gretel esperando pacientemente detrás de ella y la mujer mayor en la tienda atendiendo a otro cliente.

      "Por supuesto que puede". Se ocupó en empaquetar los pasteles, envolviéndolos en papel encerado.

      "¿La escuché decir que el caballero al que acaba de servir era un laird?" Sophie se encontró con los ojos muy abiertos de la mujer y las mejillas sonrosadas y sonrió. "Se ve muy amistoso", continuó, con la esperanza de obtener información.

      “Oh, sí, lo era y también es un conde escocés. Vive en Moy Castle, a media milla al noreste de aquí, no lejos de las orillas del lago Moy. A menudo viene a la ciudad para disfrutar de la cocina de mi mamá. Las galletas de miel son sus favoritas”.

      Él era goloso, pero ella también, así que no podía culparlo por eso. No es que ella estuviera buscando encontrar fallas en el hombre en cualquier caso. Simplemente era un poco extraño que un hombre de su tamaño y estatura, que parecía un señor de la guerra escocés, entrara en una panadería y comprara dulces. Ella sonrió, entregó su pago y tomó el pequeño paquete de la dependienta.

      "Gracias. Que tenga un buen día”, dijo Sophie.

      “Usted también, mi señora”, gritó la joven mientras se iban.

      Salieron y Sophie observó el pequeño pueblo, los grandes afloramientos rocosos de las tierras altas que empequeñecían al pueblo al fondo. Sin duda era un lugar idílico, pero incluso ahora, en plena primavera, el aire era frío y el suelo aún estaba húmedo.

      Caminaron por la carretera durante un rato, observando las numerosas cabañas, algunas de las
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